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Las operaciones de inteligencia clandestina implican romper constantemente todas las reglas.


Dicho lisa y llanamente, tales operaciones son necesariamente extralegales y, a veces, ilegales.
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Introducción


 


La detención de Augusto Pinochet en Londres, en 1998, implicó —entre muchas otras cosas— que el gobierno de Bill Clinton, en Estados Unidos, se allanara a desclasificar la documentación que poseía respecto de la intervención de dicho país en Chile a contar de 1968, aproximadamente, en el contexto de la Ley de Libertad de Información (Freedom Of Information Act, o FOIA), que permite a cualquier persona acceder a toda la información que genera el gobierno federal, salvo en nueve excepciones, la primera y más importante de ellas referida a lo confidencial sobre defensa nacional y política exterior de Estados Unidos, en función de lo cual la mayoría de los desclasificados están repletos de borrones, bajo los cuales había antecedentes (como nombres de informantes) que los encargados consideraron que no podían ser divulgados.


Pese a esas restricciones, a partir de 1999 los Archivos Nacionales de Estados Unidos comenzaron a difundir vía web miles de documentos relativos a Chile, los que a la fecha suman más de 25 mil. La mayor parte de estos (unos 20 mil) pertenecen a los archivos del Departamento de Estado y principalmente comprenden informes y correspondencia de la Embajada y Consulado de Estados Unidos en Chile.


La segunda mayor colección, en cuanto a volumen, es la perteneciente a la Central Intelligence Agency (CIA), la Agencia Central de Inteligencia, que con mucha resistencia accedió a publicar cerca de dos mil documentos que se encuentran en el sitio web del Departamento de Estado[1], específicamente en la sección de «Colecciones desclasificadas», a los cuales se deben sumar unos 100 documentos más que se han ido desclasificando en los últimos años a través del sitio web de la CIA[2] y que, de un modo u otro, aluden a Chile, como la entrevista realizada por un historiador de la CIA al ex director de dicho organismo, Richard Helms, en la cual habla sobre su papel en la época de Allende, y que fue publicada recién en 2008.


Además de lo anterior, Estados Unidos ha difundido cientos de documentos del FBI (básicamente vinculados al homicidio de Orlando Letelier), del Departamento de Defensa (DOD, por su sigla en inglés), del propio Archivo Nacional (NARA) y del Consejo de Seguridad Nacional (NSC).


Este libro, que pretende reconstruir la historia de la CIA en Chile a partir de la creación de dicha agencia en 1947 hasta el 11 de septiembre de 1973 (y que cuenta con un apéndice que abarca un aspecto específico de su actuación, que llega a principios de los años noventa), se basa casi totalmente en cerca de mil documentos desclasificados por dicha entidad, que abarcan las primeras acciones de inteligencia documentadas en Chile, a principios de la Segunda Guerra Mundial, hasta el día del golpe de Estado.


También, como complemento, se ha recurrido a algunos cables, informes y memorandos del Departamento de Estado, FBI, DIA (la agencia de Inteligencia del Departamento de Defensa), NSC y otros organismos, además de bibliografía sobre la materia, todo lo cual permite tener una visión bastante precisa de lo sucedido, aunque, por cierto, es necesario tener en cuenta que implican la pérdida de información muy valiosa (debido a las excepciones de la Ley FOIA) y que, justamente en virtud del mismo cuerpo legal, hay muchos documentos que no han sido desclasificados, lo que es fácil de constatar no solo porque es llamativa la carencia de información sobre algunos hechos de gran relevancia (como la visita de Fidel Castro a Chile en 1971), sino también porque en muchos textos se hace referencia a informes previos o posteriores que simplemente no fueron desclasificados.


También hay varios expedientes utilizados en este libro que se han hecho conocidos por otros textos relativos a 1973, pero la mayoría de los papeles que se emplearon para la construcción de la historia de la CIA en Chile han permanecido sin tocar en los servidores del Departamento de Estado por más de 12 años, en circunstancias que son una fuente de información enorme y riquísima, además de muy difícil de procesar, por su volumen, por lo que siguen arrojando sorpresas de todo tipo.


Por ejemplo, de la lectura de la correspondencia cablegráfica entre la Estación de la CIA en Santiago y los cuarteles centrales de dicha agencia, en Langley, Virginia, resulta evidente que tanto en los momentos previos a la asunción de Allende como durante su gobierno existieron fuertes diferencias de opinión entre quienes estaban en Santiago y quienes los mandaban desde Washington.


En el primer caso, el jefe de la Estación de Santiago hacia octubre de 1970, Henry Hecksher, prácticamente se rebeló ante las instrucciones que le enviaban desde Estados Unidos, y advirtió que —a diferencia de lo que allá creían— en ese momento en Chile no existían las condiciones para el golpe de Estado que, bajo el plan Track II, esperaban que evitara la asunción de Allende al poder, opereta que culminó con el absurdo homicidio del comandante en jefe del Ejército, el general René Schneider.


En el segundo caso, ya purgada de Hecksher la Estación de Santiago e instalado en su puesto un nuevo jefe, Ray Warren, y con Allende gobernando, las diferencias de criterio también resaltaron con fuerza, pero en sentido inverso, pues ante un cable de Warren escrito en un tono muy afiebrado y en el cual hablaba de la necesidad de generar un golpe en contra del gobierno de la UP, desde Washington le llamaron la atención como si fuera un niño, recordándole que no existía autorización para ello.


Dichos detalles y otros permiten «leer» lo que aconteció en Chile desde la óptica de uno de los dos principales contendores en la Guerra Fría, contexto sin el cual es imposible entender la actuación de la CIA en nuestro país y la forma en que operó, marcada por la paranoia que desataba el comunismo.


Por cierto, sería ideal contar también con la documentación que generaban los organismos de inteligencia que, por parte del bloque soviético, operaban en Chile en los años sesenta y setenta: el KGB soviética, el HVA germano oriental y la DGI cubana, pero —ya lo sabemos— de esos países solo existe hoy uno de ellos (Cuba) y no es muy dado a compartir su información, por decirlo suavemente.


Respecto del material que ha publicado Estados Unidos, es necesario tener en cuenta que, al menos desde el punto de vista periodístico, cumple a cabalidad con al menos uno de los dos requisitos que debe poseer cualquier evidencia: la autenticidad. En efecto, no hay duda respecto de quién es el emisor de esta documentación, ya que toda fue obtenida de sitios oficiales del gobierno de Estados Unidos y, por ende, lo que resta es comprobar el segundo requisito: su veracidad, lo que evidentemente es algo más complejo, aunque mucho de lo que contienen los documentos son elementos verídicos en cuanto a sus contenidos, pues se refieren a hechos conocidos públicamente, o bien a aspectos colaterales de estos que pueden ser comprobados.


No obstante, hay muchos datos que no pueden ser chequeados, como por ejemplo la información relativa a que Pablo Neruda habría sido objeto de un intento de captación como agente por parte del KGB soviética, cuando se desempeñaba como cónsul de Chile en México, o los comentarios atribuidos a diversas personas, generalmente por parte de fuentes cuyo nombre no es posible saber, debido a que han sido borrados.


Sin embargo, y entendiendo que la información de la CIA puede contener muchos errores y falacias, quizá lo que más debería sorprendernos es la forma en que dicha agencia veía (y seguramente aún ve) a Chile como un país poseedor de una clase política muy deficiente y que, producto de la inequidad en que vivía, fue empujando paulatinamente a los más desposeídos hacia una votación de izquierda.


Finalmente, y sobre la manera en que estos documentos están citados en este libro, cabe hacer presente que prácticamente todos los mencionados se encuentran a libre disposición de cualquier persona en los sitios FOIA del Departamento de Estado (que viene presentando problemas desde el año pasado) y de la CIA, así como de las demás agencias a las cuales pertenecen. Para identificarlos, en el caso de la CIA, a continuación del tipo (cable, memorándum, informe, etc.) agregué un número de entre uno y cuatro dígitos que es una suerte de identificador único que poseen casi todos los desclasificados, pues fueron escritos a mano, con plumón, sobre la mayoría.


Por cierto, existen otros sistemas numéricos de identificación en los documentos, pero no son uniformes, dependiendo del tipo de texto de que se trate, y no todos los poseen, debido a que muchas veces los números de serie fueron borrados.


De ese modo, unos pocos documentos de la CIA fueron individualizados por los números que quedaron visibles, y los de las demás agencias, en función de sus sistemas de clasificación propios. Ello, con el fin de permitir que si algún lector quiere verificar los informes, leerlos, bajarlos, enojarse o congratularse con ellos, los pueda identificar sin mayor problema.











 

Capítulo 1

 

Los nazis y el KGB en Chile




 

La pregunta es clara y precisa.

—¿Ha trabajado alguna vez con un hombre llamado Luis Posada?

Es el 25 de abril de 1978 y el interpelado es el ex oficial de la Central Intelligence Agency (CIA) David Atlee Phillips, quizás uno de los hombres que mayor incidencia ha tenido en la historia chilena moderna y, seguramente también, en la historia de buena parte del mundo, pero es un desconocido para el gran público.

Phillips está sentado frente a un subcomité de la Cámara de Representantes (diputados) de Estados Unidos, en Washington, que investiga una serie de asesinatos políticos, entre ellos el del presidente John F. Kennedy[3].

A diferencia de la comisión Warren, que se apegó a la historia oficial del tirador solitario (Lee Harvey Oswald), los representantes dan bastante crédito a la tesis indagada por el fiscal de Nueva Orleans James Garrison, según la cual habrían existido vínculos entre Oswald, la CIA, cubanos anticastristas y mafiosos.

Uno de aquellos puntos de unión se creía que podía ser el ex agente David A. Phillips, quien entre otros cargos se había desempeñado entre 1961 y 1965 en la Estación (oficina) de la CIA en Ciudad de México, donde algunos meses antes del magnicidio había aparecido Lee H. Oswald, sosteniendo una reunión con un enigmático personaje conocido por el seudónimo de Maurice Bishop.

Garrison estaba convencido de que Bishop era la chapa de un agente de la CIA, idea que posteriormente refrendó un cubano anticastrista, Antonio Veciana, quien aseguró que Bishop y Phillips eran el mismo hombre.

Y ahí tenían a Phillips esa mañana de 1978, bombardeándolo con preguntas acerca de su estadía en México y los seudónimos que utilizó en su carrera como espía, pero Phillips no se incomodaba con ninguna de aquellas dudas.

Al contrario, respondía firme y sereno. A todo el mundo le había dicho ya que nunca había usado el nombre de Maurice Bishop, y aseguraba que en sus 25 años de carrera había utilizado al menos 100 nombres falsos[4], aunque solo decía acordarse de dos de ellos: Paul D. Langevin y Michael C. Choaden. Del resto, ni hablar[5].

Sin embargo, la pregunta sobre Luis Posada lo desconcierta. Phillips ya ha estado varias veces en comités semejantes —entre ellos, el encabezado por el senador Frank Church, en 1975— y sabe a la perfección cómo defenderse de las acusaciones sobre su supuesta participación en un complot contra JFK. De hecho, se retiró de la CIA a mediados de 1975 para responder con tranquilidad a esas acusaciones y le ha ido bien. Sabe que su versión acerca de no haber conocido a Oswald es judicialmente incomprobable y eso basta, pero aquello de Posada es otro asunto.

La mente de Phillips se mueve rápido y une los puntos: gran parte de su carrera había tenido que ver con Chile y Luis Posada Carriles, integrante de un grupo de cubanos anticastristas con estrechos nexos en la CIA, era un viejo conocido suyo. Tuvieron contacto durante la fracasada invasión de Bahía de Cochinos (Cuba), en 1961, pero Phillips cree intuir que la dirección del asunto apunta a otro lado.

En realidad, no se requería ser un experto en inteligencia para saber en qué pensaba esa mañana de abril de 1978 el experto en operaciones encubiertas, pues a fines de marzo de ese mismo año el gobierno de Augusto Pinochet había extraditado a Estados Unidos a Michael Vernon Townley, el agente de la DINA (Dirección de Inteligencia Nacional de Chile) que había instalado, junto a cubanos anticastristas, la bomba que mató al ex canciller chileno Orlando Letelier, en Washington, el 21 de septiembre de 1976. Quince días después de dicho crimen, el 6 de octubre de 1976, un nuevo ataque explosivo derribó un DC-8 de Cubana de Aviación (con 73 personas a bordo), atentado que fue reivindicado por la CORU, la Coordinadora de Organizaciones Revolucionarias cubana, una suerte de paraguas de diversos grupos terroristas cubanos de derecha, varios de ellos vinculados a la CIA.

Como consecuencia, dos de los líderes de la CORU fueron detenidos en Venezuela acusados del atentado aéreo: Orlando Bosch y Luis Posada Carriles. Ambos, además de sus vínculos con la CIA, habían tenido estrechos contactos con la desaparecida DINA, la policía secreta de Pinochet, marco en el cual Posada estuvo en más de una oportunidad en Chile.

De ese modo, para el FBI fue un ejercicio aritmético muy simple vincularlos a los cubanos con el bombazo que asesinó a Letelier y su secretaria en Sheridan Circle, pleno barrio diplomático de Washington.

Por lo mismo, siempre se había especulado respecto de algún grado de participación de la CIA en el hecho. Manuel Contreras, el hoy encarcelado director de la DINA, no se cansó de culpar a la agencia estadounidense del crimen, y lo mismo hizo en su momento Fidel Castro respecto del estallido en el avión.

Mientras Phillips pensaba en todo esto, la voz del representante Goldsmith, quien interrogaba en ese momento a Phillips, lo sacó de su ensimismamiento.

—¿Y quién es el Sr. Posada? —preguntó acercándose al micrófono, como si quisiera asegurarse de que su voz quedaba grabada en el magnetógrafo.

—Creo que era un cubano que manejaba este complejo en Ciudad de México que le mencioné, el Centro de Refugiados Cubanos. No estoy seguro, pero yo sé que trabajé con… ese nombre es… sí, trabajé con él, y pienso que era el hombre de Ciudad de México —explicó, como tratando de realizar un esfuerzo sobrehumano por acordarse del cubano.

Luego de una pregunta anodina, Goldsmith formuló otra que el ex oficial de inteligencia no esperaba.

—¿Es posible que usted haya trabajado con el Sr. Posada en referencia a alguna operación en Chile?

Phillips pensó por algunos segundos. Incluso, quizás haya considerado acogerse a la Quinta Enmienda, que le permitiría salvar intacto en ese momento, pero lo pondría de inmediato ante la mirada de algún fiscal que seguramente buscaría llevarlo ante un jurado especial y acusarlo de algún delito, pues dicha normativa permite —en la práctica— no responder preguntas que podrían implicar la admisión de un crimen.

—Sí, es bastante posible —se rindió Phillips, preparándose para una andanada de cuestiones que quizá no podría responder, pero el representante prefirió pasar a algo más interesante: averiguar si el ex agente había intentado asesinar alguna vez a Fidel Castro, lo que Phillips —por cierto— negó fervientemente.

Nacido en 1922 en Texas, Phillips era un muchacho que se empinaba hacia los 18 años cuando se fue a probar suerte como actor a Nueva York. Logró algunos papeles menores, pero en ese momento Estados Unidos entró en la Segunda Guerra Mundial y fue enrolado.

Su obituario en el New York Times[6] recuerda que combatió como artillero en la Fuerza Aérea de Estados Unidos, en Alemania, hasta que su avión fue derribado. Estuvo prisionero en Austria durante un año, escapó y regresó en 1944 a su país, donde se casó con Helen Hausman, con la cual viajó en 1948 a Santiago de Chile.

Ese año y el siguiente los pasaría tomando algunos cursos en la Universidad de Chile[7] y editando el South Pacific Mail, un diario escrito en inglés que se había fundado en Valparaíso en 1909. En 1950 aparece como «agente contratado» en el servicio clandestino de la CIA, captado para tal efecto en Santiago[8], aunque él minimizó su carrera ante la comisión de representantes: «Fui reclutado por la CIA como asistente part time en 1950 en Chile, donde era un hombre de prensa. Continué en esa ubicación por unos cuatro años y me convertí en oficial de inteligencia full time en 1954, cuando estuve en Guatemala»[9].

Allí fue donde Phillips comenzó a ganar fama dentro de La Compañía (como se llama informalmente a la CIA), al ser el oficial que gestó la «Operación éxito», el derrocamiento del presidente socialista Jacobo Arbenz, por medio de una serie de acciones sicológicas, basadas principalmente en mensajes radiales y en la cual trabajó en forma estrecha con el núcleo duro de la CIA, entre ellos su líder histórico, Allen Dulles, y otros agentes como Henry Hecksher, con quien forjaría una larga amistad, y el polémico Howard Hunt, que años después se vería implicado en el caso Watergate.

Posteriormente, Phillips se desempeñó en Cuba (1955 y 56), El Líbano (57 y 58), Cuba de nuevo (hasta 1960) y Washington «entre 1960 y 1961, en una fuerza de tareas que trabajó en la operación de Bahía de Cochinos. A fines de 1961 fui asignado a Ciudad de México. A principios de 1965… (dos líneas borradas)… y regresé a Washington en 1967, donde me convertí en jefe de operaciones cubanas de la CIA hasta 1969», contaría ante los congresistas que investigaban el crimen de Kennedy.

Sobre lo que haría en Chile, los encargados de la desclasificación solo dejaron tres palabras iniciales: «en 1970 yo…».

Es lógico presumir que en las cuatro líneas borradas que siguen, algo debe haber dicho respecto de su trabajo como jefe operativo del plan Track II, la vía militar destinada a evitar que Salvador Allende asumiera el gobierno a fines de 1970, y los esfuerzos que se realizaron tras esa fecha para derrocarlo, incluyendo el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, fecha que encontró a Phillips convertido en el jefe de la todopoderosa División Hemisferio Occidental de la CIA, a cargo de todo lo que pasaba en las tres Américas y Europa.

Como encargado directo de lo que acontecía en Chile, tenía líneas abiertas hacia la dirección de la agencia (ocupada en ese momento por William Colby) y hacia abajo, a la jefatura de la Estación de la CIA en Santiago, que estaba a cargo de Ray Warren, y que se ubicaba en el octavo piso de la antigua Embajada de EE.UU., situada a una cuadra del Palacio de La Moneda, en calle Agustinas, lejos del actual emplazamiento fortificado que posee la legación diplomática, en la comuna de Vitacura.

Ya sabemos que Track II falló, pese a todo el empeño que se le imprimió. Por cierto, Track I, la operación destinada a conseguir que se cerraran las opciones políticas para Allende, tampoco tenía muchas posibilidades, o al menos así lo pensó siempre Phillips: «Cualquiera que hubiera vivido en Chile, como yo, y que conociera a los chilenos, sabía que podía salirse con la suya sobornando a un senador chileno. Pero ¿a dos? Nunca. ¿Y a tres? Imposible. Darían la voz de alarma. Eran demócratas y llevaban mucho tiempo siéndolo», explicó Phillips al comité Church[10], en su momento. Sin embargo, nada dijo respecto de su actuación posterior a 1970.

Evidentemente, al igual como lo hizo en el mismo comité el ex embajador de EE.UU. en Chile Edward Korry, Phillips quería tomar distancia de lo acontecido, pero en su caso era muy difícil, pues su vida, al igual que la de cualquier agente de la CIA, estaba envuelta en un profundo misterio.

 

UN NIDO DE ESPÍAS

 

Para muchos, quizá para la mayoría, el enterarse de que Chile ha sido durante décadas un epicentro del espionaje mundial moderno puede resultar increíble, pero así ha sido, especialmente a partir de la Segunda Guerra Mundial, durante la cual las diversas potencias en conflicto pusieron sus ojos en un recurso que Chile comparte con Argentina y que es estratégico: el control del único paso —aparte del Canal de Panamá— entre los océanos Atlántico y Pacífico.

Por ello y otras razones que se explican en otros libros[11], la Alemania nazi estuvo especialmente interesada en estas dos naciones, y eso generó que extendiera a lo largo de ellas una eficiente red de espías y saboteadores pertenecientes principalmente al Abwehr, el sistema de espionaje internacional que dirigía el almirante Wilhelm Canaris.

Como consecuencia, la Policía de Investigaciones chilena creó su primera unidad de contrainteligencia, el Departamento 50 (D50), que desbarató las tres principales redes que los nazis habían montado en Chile, ayudando además a desenmascarar al legendario agente del Abwehr en Cuba, Heinz Lüning, y a otros que actuaban en Argentina y Brasil.

En medio de dicho contexto, el FBI (Federal Bureau of Investigations) ideó una subdivisión en su interior, el Special Intelligence Service (SIS), con el fin de indagar las redes de espionaje nazi en América, y para ello envió a Chile a dos agentes suyos, que trabajaron en forma muy estrecha con sus pares del D50. Por esas fechas, la CIA aún no se creaba, pues nació en 1947 sobre la base de la Office of Strategic Services, la OSS, que actuó durante toda la Segunda Guerra Mundial, principalmente en Europa.

No obstante, el espionaje militar norteamericano estuvo muy preocupado de Chile durante la Segunda Guerra Mundial, aunque no solo de los nazis (para ello estaba el SIS).

En febrero de 1943, el Servicio de Inteligencia de Señales del Ejército de Estados Unidos (hoy día, la National Security Agency, NSA) comenzó un programa de espionaje ultrasecreto, incluso más delicado que los llevados en contra de los nazis, pues el objetivo eran las comunicaciones de la Unión Soviética, en aquel momento un aliado de los norteamericanos en una relación antinatura que —como lo prueba la existencia de este plan— todos sabían que no iba a durar.

Al principio se usaban las palabras «Bride» (novia), «Drug» (droga) y «Dinar» (una sigla que nadie sabe qué significa) para referirse al proyecto, pero finalmente y tras varios cambios de denominación terminó pasando a la historia como «Venona» (otra sigla más, cuyo significado quedó en el olvido).

«Venona» consistía básicamente en un trabajo de intercepción de comunicaciones encriptadas soviéticas referidas a su trabajo de penetración en diversos países de América, especialmente en Estados Unidos, México y Colombia, en los cuales se establecieron estaciones del KGB, la legendaria e implacable agencia de espionaje soviética que en sentido estricto en ese momento era conocida como NKGB (siglas de Comisariado del Pueblo para la Seguridad del Estado).

Apenas comenzaron las intercepciones y se fueron refinando los métodos de desencriptado, y tal como lo sospechaban los agentes de la OSS por informaciones obtenidas en Europa, resultó evidente que había una importante actividad soviética en países que hasta dicho momento Washington consideraba de su exclusiva influencia.

Quizá lo más sorprendente fuera constatar lo que sucedía en Chile, donde había varios agentes muy operativos y donde el KGB había penetrado incluso el nivel diplomático, a tal punto que intentaron captar para sí al poeta (y militante del Partido Comunista) Pablo Neruda, quien se desempeñó como cónsul de Chile en México DF durante la guerra.

Pero hay mucho más. Los documentos de «Venona» comenzaron recién a desclasificarse 40 años más tarde (en una suerte de reedición comentada de ellos), y actualmente se encuentran en posesión de los Archivos Nacionales de Estados Unidos, así como de la CIA y la NSA.

En ellos hay al menos una treintena en los cuales se narran las peripecias de los agentes que vivían en «MI», la clave para referirse a Chile. El más relevante de todos era «Carlos» o «Karlos», el diplomático Christián Casanova Subercaseaux. Junto a él destacaban «Alexandr», Antonio Aparicio Herrera; «Grisha», Carlos Robles Galdames, y «Bob», Robert Owen Menaker, quien si bien era norteamericano, residió en forma permanente en Santiago, enviado por el KGB.

El primer criptograma interceptado al KGB sobre Chile[12] fue enviado desde la Estación clandestina que el servicio secreto ruso poseía en Nueva York, en mayo de 1943, y relataba que «Karlos»; es decir, Casanova, «sugirió utilizar como buzón para correspondencia —en dicha ciudad— a Isabel Gallardo, chilena de nacimiento, 28 años de edad, casada con un americano HAY, un capitán de los marines que está en Casablanca».

Ella, según el documento, se encontraba trabajando para una línea chilena (puede haber sido alguna naviera) y se agregaba que vivía en «Tyre», el nombre clave con el cual designaban Nueva York, en calle 15 Oeste, número 12. Más abajo, en los comentarios, se precisaba que el nombre del capitán era Lorren Hay.

Un mensaje interceptado el 2 de julio de ese mismo año[13] ponía al descubierto las actividades de «Bob». El cable decía que «Robert Owen Menaker, (era) representante en Chile de la compañía norteamericana Midland Export Corporation», cargo que desempeñó hasta 1945. Junto a él trabajaba «Karlos» (Casanova), quien había sido agregado comercial en la Embajada de Chile en Madrid, en 1943, y la célula de ambos se conformaba además por otro empleado de la Midland, en Estados Unidos, pero además por dos soviéticos de alto nivel: «Luka», Pavel Klarin, vicecónsul de la URSS en Nueva York, y por «Viktor», el teniente general Pavel Fitin, nada menos que el jefe de inteligencia exterior del KGB.

Casanova, de acuerdo a lo que traslucen los criptogramas, se encontraba en EE.UU. en ese momento. Un documento interceptado cinco días después[14] da cuenta de su salida desde Filadelfia a Portugal, a bordo del barco Serpa Pinto. Llevaba dos mil dólares, que le habían sido entregados por «Tenor», Michael Burd, el otro empleado de Midland implicado en la red de agentes.

En noviembre de ese año, «Luka» informó a «Viktor» que «Karlos» había olvidado decirle que para viajar a España «debía llevar skies y ropa de invierno». Por cierto, parece que se trataba de elementos muy especiales, pues pedía que se los enviaran por valija diplomática[15]. En los comentarios añadidos años después a este criptograma, los analistas del Ejército de EE.UU. explicaban un poco más acerca de lo que estaba haciendo Casanova en dicho momento: «agregado en la sección comercial de la legación chilena en Madrid, desde julio de 1943 a diciembre de 1944, estudiando el desarrollo del mercado de los nitratos».

El 11 de mayo del año siguiente, el KGB emitió un cable sobre «Luka» y una cuenta de 127 dólares respecto de la cual no pudieron descifrar lo que seguía y luego, como elemento secundario, se añade que «Pablo Neruda is being developed». En una traducción literal, sería algo así como «Pablo Neruda está siendo desarrollado». En el pie de página, no obstante, los analistas de inteligencia norteamericanos explicaban que la expresión que traducían como «desarrollado» era «razbabotka» y que esta también podría entenderse como «estudiado/cultivado».

No hay que olvidar que lo que estaban interpretando eran mensajes en cirílico, enviados las más de las veces cablegráficamente (es decir, con pulsos) y además cifrados en función de un código específico. Por ello se agregaba una explicación adicional: «El desarrollo (razbabotka) es una de las etapas en el reclutamiento e incluye la evaluación del candidato y el desarrollo de la confianza en su oficial de caso». Al final se reseña que el literato era, a esa fecha, el cónsul general de Chile en Ciudad de México.

Es justo decir en todo caso que, además de que no existe ninguna otra referencia a Pablo Neruda en «Venona», es probable que el poeta ni siquiera se hubiera percatado de que estaba siendo evaluado por alguien que pertenecía al KGB, y la falta de menciones posteriores a su persona en esta serie de documentos, así como en otras, hace suponer que —haya sabido o no las intenciones de los espías de la URSS— el intento de reclutamiento nunca fue más allá de aquello. De hecho, el poeta tenía una fuerte aversión hacia el clandestinaje, como lo expresa en su autobiografía, Confieso que he vivido, donde señala que «algo mil veces peor que los extremistas son los espías».

Casi por las mismas fechas, «Grisha» (Robles Galdames) viajó a Estados Unidos, y algo sucedió[16] que puso nerviosos a los rusos, pues se informó al respecto que «su estadía posterior en Tyre (Nueva York) quizá levante las sospechas del Departamento de Estado».

No obstante, parecía que los objetivos del viaje se estaban cumpliendo: «Durante su estadía en Tyre consiguió el cargo de agente de varias firmas y será capaz, después de regresar a Chile, de organizar su propia empresa de negocios sin nuestro soporte pecuniario. Después de ello será capaz de viajar a Europa y organizar un enlace con nosotros. Pensamos que este plan para la futura utilización de Grisha es el más práctico. Detalles después».

Unos días más tarde, los norteamericanos identificaron a «Alexandr» como Antonio Aparicio Herrera[17], de quien decían que era dueño de una librería en Chile (sin especificar la ciudad).

Probablemente nunca se conocerá al detalle qué planes tenía el KGB para Chile, pero todo indica que buscaban instalar agentes con fachadas respetables y permanentes, como lo ilustra un criptograma relativo a «Bob» (Menaker), en el cual se discutía la forma de dejarlo en Chile[18], para lo cual una de las posibilidades era que se quedara solo como representante de la compañía para la cual trabajaba (Midland), y la otra opción era emplearlo, además, en una empresa llamada Fuller, que estaba «tratando de llegar a un acuerdo para proveer equipamiento para una fábrica de cemento en Chile».

Por cierto, no todo era miel sobre hojuelas. Un poco después, «Bass», Michael Burd, el empleado de Midland en Estados Unidos, denunció a «Bob» (Menaker) de manejar en forma «despreciable» las empresas a que estaba representando, y la queja se la hizo llegar al mismísimo «Viktor», el general a cargo de la operación[19].

De todos modos, Chile era un objetivo importante para algo que solo ellos sabían. Otro de los documentos interceptados[20] llevaba como título «Conexiones con MI» (Chile), pero es imposible de entender, debido a que fue poco lo que se recuperó, salvo una discusión relativa al sueldo que «Bob» debería percibir por parte del KGB y por su trabajo en Chile, donde se hacía presente que debería recibir al menos 30 mil dólares de las empresas a las que representaría.

«Karlos» recién reaparecería[21] en los criptogramas a fines de 1944, cuando sale mencionado en una red con varios agentes nuevos, como «Julio», «Envoy» y «Filipp», además de algunos viejos conocidos, como «Viktor» y «Alexandr».

Así como lo harían muchos años después los norteamericanos, famosos por sus perfiles analíticos de distintos personajes, el KGB también confeccionaba detalladas biografías de quienes le interesaban.

En particular, a fines de noviembre de 1944 fue interceptada una comunicación desde la Estación del KGB en México, con destino a Moscú, en la cual se decía textualmente que «con referencia a la aproximación del gobierno chileno a nosotros acerca del establecimiento de relaciones diplomáticas»[22], el candidato más probable para ocupar el puesto de embajador de Chile en la URSS era Héctor Arancibia Laso (que en el criptograma traducido del cirílico aparecía como Gektor Aransibiya Laso), de 58 años, «prominente miembro del Partido Radical, ala izquierda. Más de alguna vez ha dirigido campañas para la elección de presidentes en el Partido Radical. Varias veces diputado, senador y ministro. Actualmente es director de Caminos y Telégrafos. Su esposa es una activa funcionaria de una organización de mujeres. Por dos años, ambos han estado aprendiendo ruso. Arancibia mantiene muy buenas relaciones con los líderes del Partido Comunista, quienes apoyan su candidatura. Al mismo tiempo (tiene) conexión con el presidente Ríos».

La información consignaba además que la fuente de todo ello era un agente de chapa «Freg» o «Fregato», de identidad desconocida.

Otro detalle sorprendente es, ya en 1945, el que señala en forma muy vaga una conversación entre un representante de la compañía Coca-Cola (cuyo nombre en clave era «RO») y «Bob», Menaker, el agente de Midland y probablemente Fuller en Chile, luego de lo cual se explicita que una de estas lo mandaría de viaje a las «provincias», como llamaban en clave a los demás países de América Latina[23].

Los últimos mensajes que aparecen en la serie son uno de marzo de 1945[24], donde urgen a Casanova («Karlos») a encontrar un trabajo en Madrid, y otros dos de una fecha en que la guerra ya había terminado en el frente europeo. En uno de ellos se indica que «decidimos llevar a cabo la alternativa chilena. Indique si Luiza viajará a Chile con Arthur o no».

Ni «Luiza» ni «Arthur» fueron identificados en dicho momento, pero sí quedó registro de que en julio de 1945 se había llegado a un acuerdo para que este «entrara a Chile para obtener sus papeles en regla», y luego se mencionaba algo relativo a un viaje desde allí a Río.

Es altamente probable que todo fuera una maniobra para triangular una salida de «Arthur» de América Latina, eliminando los rastros de su origen. De hecho, el penúltimo punto del documento señala que «prohibimos categóricamente a Arthur el uso de escritura secreta como medio de comunicación».

Mucho después se sabría que «Arthur» era Iosif Romualdovich Grigulevich, que entre otras cosas había participado en el primer intento de homicidio en contra de León Trotsky en México[25].

«Arthur» tenía su base de operaciones en Buenos Aires y se estima que dirigió decenas de operaciones de inteligencia y sabotaje en todo el cono sur de América Latina, atacando en especial barcos que se sabía tenían Alemania como destino. Por cierto, el objetivo final de todos los esfuerzos del KGB estaba en definitiva dirigido a Estados Unidos, y Chile era un lugar que les parecía lo suficientemente alejado y tranquilo como para usarlo para dichos fines.

Curiosamente, muchos años después el SVR, sucesor del KGB, haría lo mismo. A fines de 2008 ingresó por Pudahuel un sujeto que portaba un pasaporte a nombre de «Andrei Semenev»[26], quien se reunió en Santiago con una mujer conocida como «Sandra», chapa de Olga Ivanova, quien se trasladaba a Chile desde 2003.

El sujeto, cuyo nombre real se cree que es Alexey Ivanov, consiguió documentación chilena, arrendó un departamento en Providencia y comenzó a vivir como chileno, lo que era parte de las instrucciones que poseía, pues tanto él como «Sandra» formaban parte de una red de espionaje que ya tenía a lo menos 10 agentes asentados en Estados Unidos, donde ellos también debían dirigirse luego de pasar algunos años en Chile, pues se estimaba que serían menos sospechosos de ese modo.

No obstante, a fines de 2010 el FBI detuvo a 10 integrantes de la red de espionaje, lo que le dio tiempo a Ivanov para huir de Chile, sin que se le volviera a encontrar el rastro, lo mismo que a «Sandra».

 

COBRE, AZÚCAR Y LA MADRE DEL CORDERO

 

Si Chile era un simple lugar de paso para los agentes del KGB, una Estación clandestina de la misma (como efectivamente se estableció en 1969), si fue simple casualidad que varios chilenos se integraran a dicha agencia, si captaron o no a Pablo Neruda y muchas otras cosas son interrogantes que probablemente nunca podrán ser respondidas, pero lo que quedaba claro para los norteamericanos, cuando pusieron en funcionamiento su Agencia Central de Inteligencia, que comenzó a trabajar oficialmente el 18 de septiembre de 1947[27], era que pese a su distancia, su escasa población y su esmirriada geografía, Chile era de algún modo importante para los soviéticos, y ese solo hecho —sumado, por cierto, a los intereses económicos norteamericanos, especialmente en la minería del cobre— justificaba la instalación de una Estación de la nueva agencia en Santiago.

Una prueba de ello es el hecho de que, aparte de los trabajos encubiertos clásicos, una de las principales misiones de la CIA es la prospectiva; es decir, el estudio de situaciones y la proyección de estas, para lo cual hoy en día incluso cuenta con una importante rama llamada Oficina Nacional de Estimaciones (O/NE, por sus siglas en inglés, de Office of National Estimates), que provee análisis periódicos sobre asuntos de importancia.

Por ello, no deja de ser llamativo que en plena Guerra Fría, muy poco después de la creación de la CIA, uno de los primeros estudios que hubiera realizado lo que más tarde sería la O/NE se titulara «Objetivos soviéticos en América Latina»[28], el cual fue confeccionado en conjunto con especialistas de inteligencia militar y del Departamento de Estado, y distribuido internamente el 1 de noviembre de 1947.

El reporte decía que «se ha estimado que las organizaciones comunistas no políticas en América Latina han procedido tan lejos y tan extensamente, que en el evento de una guerra con Estados Unidos, la URSS puede, solamente dando las órdenes necesarias, paralizar las economías de Chile y Cuba y así negar a Estados Unidos, al menos temporalmente, el cobre y azúcar».

También creían que bajo el mismo esquema, de nada más dar algunas instrucciones, la Unión Soviética podía evitar el flujo de otros materiales importantes desde América Latina a Estados Unidos y, además, precipitar crisis económicas en diversos países del continente, lo que demuestra el nivel de gravedad que creían tenían los partidos comunistas en el área, máxime porque —como se consigna en el mismo documento— el gobierno de Moscú «anticipa un conflicto inevitable con el mundo capitalista», contexto en el cual los países de América Latina no eran vistos por el Kremlin como aliados o fuentes de apoyo, sino que «el énfasis de la actividad soviética actual en el área reside en medidas calculadas para minar la fortaleza del que asumen será su futuro antagonista: Estados Unidos».

También es interesante que el primer documento operativo de la CIA propiamente tal y despachado sobre Chile, date ya de mediados de 1950[29]. Se trata de un reporte emanado desde Santiago, en el cual se relata una huelga en la antigua salitrera María Elena, actividad en la cual la CIA, de fuente desconocida, decía que la Policía de Investigaciones pensaba que existía una fuerte actividad comunista.

El documento, muy detallado, contenía los nombres completos de todos los líderes sindicales (Rigoberto Echeverría, Mario Mena, Enrique Salfate y Antonio Lagos) y los sindicaba como integrantes de las Juventudes Comunistas.

Un segundo documento sobre Chile es de febrero de 1953, y se refiere a una manifestación realizada por el Partido Comunista el 21 de diciembre de 1952. El texto decía que «todos los frentes-grupos comunistas en Chile que están organizados para promover relaciones con los países de la Cortina de Hierro, han sido instruidos para solicitar apoyo financiero o político para respaldar las actividades del comunista Frente del Pueblo»[30].

El informe detallaba todas las organizaciones que estaban detrás de ello y señalaba que quien encabezaba todo era Adelina Quezada. Además, daba cuenta de una manifestación realizada frente a la sede de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile (FECH), para protestar por la sentencia impuesta a los llamados «espías atómicos», el matrimonio estadounidense formado por Julius y Ethel Rosenberg, quienes fueron condenados a muerte por haber entregado secretos nucleares a la Unión Soviética.

De acuerdo a la información recopilada por la CIA, la manifestación había sido organizada por El Movimiento por la Libertad y los Derechos Humanos (MPLDH), al que calificaba de frente comunista. Además, se mencionaba que había sido distribuido un panfleto «titulado Programa del Frente del Pueblo, que fue publicado como material de apoyo a la campaña eleccionaria del candidato Salvador Allende» (refiriéndose a su primera candidatura presidencial, en 1952), además de otro titulado Luis Emilio Recabarren, que fue preparado por el comité de Educación de la Confederación de Trabajadores de Chile (CTCH)». También fueron repartidas copias del folleto «La vida y el trabajo en la Checoslovaquia Democrática Popular», junto a la revista Checoslovaquia de Hoy, que fueron enviados desde la Embajada checa en México y que fueron distribuidos afuera de la FECH por miembros de la CTCH. Junto a este material, la CIA dejó constancia de que se vendió un folleto llamado «La vida de un obrero en Hungría».

En los documentos desclasificados por la CIA aparece ese mismo 1953 un primer estudio prospectivo enteramente dedicado a Chile, un «NIE»(sigla de National Intelligence Estimate) que data de la época en que David Atlee Phillips se desempeñaba en la Estación de Santiago y que, al igual que el anterior, había sido redactado por la CIA, junto a la inteligencia del Ejército, la Marina, la Fuerza Aérea y el Departamento de Estado. El «problema» que abordaba el estudio, como enunciaba el primer subtítulo del NIE, era saber qué tan estable resultaría el segundo gobierno de Carlos Ibáñez del Campo, que había comenzado su presidencia el año anterior.

El texto aseveraba que la «situación presente y la tendencia en Chile son adversas a la moderación política y estabilidad», recordando el mal momento económico que se vivía y la inestabilidad ministerial, lo cual podía desembocar en una situación que a Estados Unidos le resultaba especialmente inconfortable: «En las circunstancias actuales, Ibáñez es capaz de controlar las actividades comunistas en Chile y probablemente continuará así. Sin embargo, un deterioro severo de la situación económica ayudará de gran modo a las capacidades comunistas de fomentar disturbios sindicales y desorden civil»[31].

El NIE recordaba además que «normalmente, Chile envía cerca de la mitad de sus exportaciones de cobre a Estados Unidos, o cerca del 20% del consumo de cobre de Estados Unidos». Allí residía lo que a juicio de la CIA era un gran problema, que explicita la mención en el texto anterior a las organizaciones comunistas no políticas: los sindicatos. «Los comunistas virtualmente controlan los sindicatos de trabajadores de los nitratos y minas de carbón. La mayor federación de trabajadores del cobre es anticomunista, pero de todos modos los comunistas controlan una minoría entre los trabajadores del cobre. Como el cobre está entrando ahora a una fase de pozos profundos, crecen las oportunidades para el sabotaje comunista. Los comunistas tienen alguna influencia en las federaciones de trabajadores marítimos y portuarios, pero actualmente no son fuertes en la federación de ferroviarios o en telecomunicaciones».

En el punto 33 quedaba asimismo en evidencia la preocupación más íntima de EE.UU., lo que ocurriría con dos de las grandes compañías que operaban en el mercado del cobre: Anaconda Copper Company (dueña de Chuquicamata y otros yacimientos) y Kennecott Corporation (en ese momento dueña de El Teniente y varios más), entre las cuales había surgido cierta «fricción» con el gobierno chileno, pues «las compañías sostienen que el gobierno les paga un precio injustamente bajo».

Además, se quejaban de que —a juicio de ellos— los impuestos que les cobraban eran «exorbitantes y discriminatorios». El informe también retrataba la posición chilena, según la cual Anaconda y Kennecott tenían solo gerentes norteamericanos, que eran «ofensivos» en sus tratos con el gobierno chileno, que no se había entrenado a ejecutivos nacionales para dichas posiciones y que había problemas sindicales no resueltos.

Se especulaba que «Ibañez preferirá maximizar las ganancias del gobierno de las empresas norteamericanas en Chile, sin proceder al extremo de la nacionalización», seguramente en referencia a la creación ese año —1953— del Ministerio de Minería.

El NIE, además, especulaba con la posibilidad de que Ibáñez muriera durante su mandato (asumió con 75 años y tendría 81 al finalizar, en 1958), caso en el cual, «según la Constitución chilena, es el ministro del Interior quien debe asumir las funciones del presidente, mientras se realiza una elección especial dentro de 60 días. El ministro del Interior es Osvaldo Koch, yerno de Ibáñez. Koch fue un activo nazi chileno antes y durante la Segunda Guerra Mundial».

En 1954, y tras el golpe en Guatemala orquestado por Phillips y compañía, la CIA envió un cable desde Santiago en el cual se relataban las reacciones políticas a ello, siendo ese el segundo documento de La Compañía donde se menciona a Salvador Allende, que en su calidad de senador había exigido una investigación sobre algunos ataques que se atribuían al Movimiento Anticomunista chileno[32].

 

EL ENEMIGO DE MI ENEMIGO

 

En las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial, una de las actividades más criticadas de todas las emprendidas por Estados Unidos fue la contratación de ex oficiales nazis como agentes de inteligencia. En justicia, la CIA aún no existía cuando en 1945 estas actividades comenzaron a ser realizadas por la OSS, los CIC (los Cuerpos de Contrainteligencia del Ejército de Estados Unidos) y luego por el BND, el organismo de inteligencia de la Alemania Federal, a cargo del cual estaba el ex general nazi Reinhard Gehlen.

Uno de los casos de reclutamiento más famoso fue el ejecutado por los CIC en el caso del ex capitán de la Gestapo Klaus Barbie, quien quedó al mando de un grupo de inteligencia en Alemania, siendo protegido oficialmente por los CIC, pese a los requerimientos franceses en orden a arrestarlo por varios crímenes de guerra, luego de lo cual sus protectores lograron sacarlo de Europa con destino a Bolivia.

La OSS, por su parte, protegió la vida del también oficial de la Gestapo Walter Rauff (el creador de los «camiones de la muerte», que años más tarde se radicaría en Chile), a tal punto que cuando una turba estaba a punto de lincharlo, en medio de la derrota alemana, un equipo especial de la OSS y la inteligencia británica, «la Fuerza S» lo rescató a tiros desde el Hotel Regina, en Milán, donde funcionaba el cuartel de la Gestapo en Italia. «La Fuerza S» era dirigida por James Jesus Angleton, un legendario espía que, al crearse la CIA, pasaría a ser su director de Contrainteligencia.

El jefe de Angleton en «La Fuerza S» era otro espía cinematográfico, el aristócrata Allen Dulles, cabeza de la OSS en Berna (Suiza) y quien más tarde dirigiría la CIA. Dulles fue, durante la guerra, el oficial norteamericano a cargo de la «Operación Sunrise», por medio de la cual Walter Rauff y el general Karl Wolff rindieron las tropas alemanas en Italia (lo que explica la preocupación por protegerlos). Años más tarde, ya en la década de los sesenta y viviendo en Chile, Rauff sería reclutado por el BND, por recomendación de Allen Dulles[33].

No obstante todo lo anterior, uno de los pocos casos documentados donde la CIA fue quien contrató a un nazi como agente ocurrió en Chile, cuando se produjo un encuentro entre un agente de La Compañía y un ex nazi proveniente de otro ignoto rincón del mundo: Riga, la capital de Letonia. El ex seguidor de Hitler era Edgar Laipenieks, integrante de la Policía Política letona, quien, de acuerdo a un informe de la Oficina de Investigaciones Especiales (OSI, por su sigla en inglés) del Departamento de Justicia de EE.UU., filtrado el 2010 por el diario The New York Times[34], admitió haber «capturado cerca de 200 espías comunistas que posteriormente fueron muertos por otros o por él mismo».

Según el informe de la OSI, tras la guerra, Laipenieks fue detenido en Austria y condenado por un tribunal militar francés por contrabando de armas, luego de lo cual reapareció en 1947 en Santiago, donde comenzó a llevar una existencia bastante holgada, pues entre otras cosas matriculó a su hijo mayor, Juris, en el exclusivo colegio alemán de la capital. Al inicio de la década de los cincuenta, ya nacionalizado chileno, fue contratado por el Comité Olímpico de Chile (había sido un destacado atleta en su juventud, y en dicha calidad participó en los Juegos Olímpicos de Berlín, en 1936) y se convirtió en el entrenador de los equipos de atletas que representaron a Chile en las Olimpiadas de Helsinki, en 1952, y Melbourne, en 1956.

Dos años después fue captado por la CIA en Santiago, como agente de un programa específico llamado AEBALCONY, diseñado para utilizar deportistas de países bálticos como fachada para enviarlos a encuentros deportivos y lograr la captación de espías de esas nacionalidades o incluso conseguir la deserción de algunos de ellos hacia Estados Unidos.

La OSI señalaría al respecto que «entre 1958 y 1967, Laipeniks actuó ocasionalmente como observador para la CIA, ayudando a la agencia a identificar y desarrollar objetivos de interés en países del bloque comunista»[35].

Claro, la paranoia respecto de todo lo que oliera a marxismo era incontable. De 1958 data un extenso informe de la CIA, de más de 100 páginas, titulado «principales aspectos del socialismo en América Latina», de las cuales cerca de 30 estaban dedicadas a Chile, pero solo conocemos 2/3 de ellas, pues las páginas finales fueron tachadas por completo.

Lo que quedó es un recuento exhaustivo del Partido Socialista chileno[36], desde la fusión en 1957 entre el Partido Socialista Popular (PSP) y el Partido Socialista de Chile, hasta la cantidad de representantes que poseía en el Parlamento hacia, su rol en el Frente Amplio Popular (FRAP), la designación de Allende como candidato presidencial por esa coalición, los disidentes e incluso breves biografías de los principales líderes de aquel entonces, como Salomón Corvalán (el medio hermano del comunista Luis Corvalán), Tomás Chadwick (de quien los analistas decían que «posee una fortuna personal y pertenece a una de las familias aristocráticas chilenas»), Raúl Ampuero, Víctor Mena, Eduardo Ossorio, Julio César Jobet, José Tohá y Clodomiro Almeyda.

El reporte especifica asimismo que el PS «clama ser un partido marxista-leninista», cuyos líderes aceptaban la teoría de la lucha de clases y la dictadura del proletariado, y alegaban que Chile era apoyado por el imperialismo de Estados Unidos y que debía desaparecer la Organización de Estados Americanos (OEA)[37]. Asimismo, según la CIA, «su ideología y objetivos básicos son virtualmente indistinguibles de los de los comunistas».

 

CABEZA DE PLAYA

 

Si en 1947 la CIA ya observaba con preocupación el despliegue del comunismo en América Latina, a principios de 1960 —luego de que a inicios de 1959 Fidel Castro y sus barbudos derrocaran a Fulgencio Batista— lo anterior se transformó en obsesión, no sin algún grado de razón desde el punto de vista de EE.UU., pues a partir de lo obrado por el M-26, el grupo liderado por Castro, se generó una verdadera cabeza de playa marxista a 90 kilómetros de Miami.

Ciertamente, los esfuerzos estadounidenses por evitar gobiernos marxistas en América venían ya de un buen tiempo antes, y el mejor ejemplo era Guatemala. No obstante, lo que ocurría en Cuba era de otro calado. Ya lo decía el NIE-16, de 1947: el azúcar que EE.UU. consumía venía de allí, de un lugar ubicado a 30 minutos de vuelo en avión. Eso sin olvidar, además, que la mafia había instalado la mayoría de sus casinos y prostíbulos allí.

Las cosas estuvieron a punto de irse a las manos en octubre de 1962, mes en el cual Estados Unidos y la URSS quedaron al borde de la guerra nuclear a consecuencia de la crisis de los misiles en Cuba, el descubrimiento por parte de aviones espías U-2 de la CIA, de nidos de armas nucleares en diversos emplazamientos de la isla.

Un reporte Top Secret del 26 de octubre mostraba un mapa de Cuba con los complejos en los cuales —según la CIA— estaban levantándose los silos: en San Cristóbal, en Guanajay, en Sagua La Grande y en Remedios. El mismo informe precisaba que los dos silos de San Cristóbal deberían estar operativos ese mismo día y estimaba que el costo de la inversión soviética en las armas en Cuba rondaba entre 750 millones y el billón de dólares.

El texto también relataba el viaje de los barcos que llevaban piezas (y que fueron objeto de un bloqueo naval por parte de EE.UU., eufemísticamente llamado «cuarentena») y además incluía una suerte de briefing de lo que estaba sucediendo en el mundo al respecto: «El aspirante presidencial socialista de Chile, Salvador Allende, está muy poco feliz sobre los efectos del bloqueo en la política chilena, porque cree que la firme posición de Estados Unidos ha cambiado el ánimo contra su coalición izquierdista, FRAP. Las opciones de Allende para ser electo en 1964 han sido consideradas buenas, pero su actitud pro Castro quizá le juegue en contra ahora», relataba el paper[38].

Y ciertamente, las posibilidades de Allende en 1964 comenzaban a empañarse no solo por su amistad con Castro, sino por el trabajo de la CIA. El Informe Hinchey[39] detalla que en abril de 1962 el Grupo Especial del Panel 5412, el organismo encargado de las operaciones encubiertas al interior del Comité de Seguridad Nacional (National Security Council, en inglés) de la Casa Blanca, por aquel entonces regentada por el demócrata John F. Kennedy, «aprobó una propuesta para llevar a cabo un programa de ayuda encubierta al Partido Demócrata Cristiano (PDC), en sustento de la candidatura presidencial de Eduardo Frei, en 1964».

Luego comenzaron las acciones de propaganda, las ayudas económicas directas y otras acciones que prácticamente no se conocen, debido a que Estados Unidos nunca las ha desclasificado. Pese a ello, se conocen los nombres de algunos de los agentes de la CIA que estuvieron en Santiago a principios de los años sesenta: Nicolás Lenderis, Arthur Raymond Day, Rudolph Gómez, Harry Miller y Richard Wheeler, entre otros[40].

Junto a esos datos sobrevivió a los censores un NIE del 3 de octubre de 1963; es decir, emitido 50 días antes del homicidio de John Kennedy[41]. El documento, mucho más extenso que los anteriores (posee 33 páginas) se aboca al «problema» de las elecciones presidenciales de septiembre de 1964, donde se enfrentarían el DC Eduardo Frei Montalva, el derechista Julio Durán y el socialista Salvador Allende, candidato del FRAP.

El texto era lapidario. Decía que existía un declive económico debido al cual la mitad de la población chilena estaba mal vestida, mal alimentada y en malas condiciones de vivienda y «consecuentemente, el incremento del descontento popular ha llevado a una sostenida tendencia de izquierda. En la elección de 1958, Salvador Allende, el nominado del FRAP, perdió la elección porque un candidato menor le restó una pequeña parte del voto de izquierda» decía el documento, haciendo referencia al «cura de Catapilco», el sacerdote Antonio Zamorano, que se llevó el 3,3% de los votos de dicha contienda, sufragios de izquierda con los cuales Allende le habría ganado a Alessandri.

Aun así, los norteamericanos estimaban que «la candidatura de Allende parece menos peligrosa que en 1958», principalmente porque muchos votos de izquierda serían captados por la DC. En su retrato del país señalaban que «la clase alta —grandes terratenientes, magnates industriales y comerciales— conforma el patrón de consumo más conspicuo de América Latina. Son capaces de mantener su estilo de vida, en parte, debido a la evasión de impuestos. Estos magnates tienen que compartir su poder político con una clase media rápidamente creciente, una de las más grandes de América Latina, cerca del 40% de la población».

Sobre la elección de 1964 destacaban que si bien Julio Durán era el candidato de la derecha, el que alguna vez hubiera sido masón sacaba de quicio a los conservadores. De Allende decían que «había adoptado una línea fuertemente pro Castro y prosoviética. Algunos de sus seguidores socialistas son más vehementemente revolucionarios que los comunistas». Asimismo, reconocían que «Allende es una figura política establecida, con un prestigio personal considerable». En cuanto a Frei, lo calificaban como «una bien conocida y atractiva personalidad».

En las consideraciones económicas, el NIE explicaba que además de la creciente inflación, el principal problema era la agricultura: «Una gran proporción de las mejores tierras agrícolas en Chile está organizada en grandes propiedades; mucha de ella está subutilizada».

Igualmente, se precisaba el nivel de injerencia económica que tenía Estados Unidos: «Las inversiones privadas de EE. UU. (estimadas en 800 millones de dólares) suman el 70% de todas las inversiones extranjeras en Chile. La inversión de Estados Unidos se localiza principalmente en minería y bienes públicos, actividades en las cuales el capital extranjero es particularmente vulnerable al ataque en América Latina», agregando que las compañías mineras se encontraban «amenazadas por propuestas de nacionalización y sujetas a un tratamiento discriminatorio» y que «hay acuerdo en todo el espectro político, desde comunistas a conservadores, de que debe hacerse que las compañías cupríferas contribuyan más a Chile».

Sobre el futuro político, especulaban que si Allende perdía, quizás abandonaría la vía pacífica «y buscaría fomentar la revolución proletaria en Chile», y por primera vez se preocupaban en forma abierta de la Iglesia católica chilena, a la cual tildaban de extremadamente conservadora, salvo por un hecho que había ocurrido en septiembre de 1962, cuando se produjo «un revolucionario cambio de actitud en la Iglesia en Chile, marcado por la emisión de una carta pastoral en la cual la jerarquía, liderada por el cardenal Silva Henríquez, citaba la pobreza y angustia de las clases bajas, acusando a las clases adineradas con una gran responsabilidad en estas condiciones, y llamando a una reforma genuina de la estructura social»[42].

Cabe mencionar que el Informe Church[43] también intentó penetrar en las acciones ejecutadas entre 1963 y 1968 por la CIA en Chile, y si bien estableció, por ejemplo, que la DC recibió más de 2,6 millones de dólares para apoyar a Eduardo Frei Montalva (sin su conocimiento, según el reporte) antes de las elecciones de 1964, se enfoca con mayor fuerza en los eventos ocurridos entre 1970 y 1973, lo que parece lógico a la luz del desenlace que estos tuvieron, por lo cual existen pocos antecedentes de lo acaecido anteriormente.

Sin embargo, arroja algunos datos interesantes, por ejemplo, que desde 1953 la CIA subsidió (no se detalla si en forma personal o mediante transferencias bancarias, vales vista u otros mecanismos) «agencias cablegráficas, revistas escritas para círculos intelectuales y un semanario de derecha». De hecho, el mismo informe detalla que «de un total de treinta y tantos proyectos de acción clandestina implementados por la CIA en Chile entre 1961 y 1974, aproximadamente media docena tuvo como ingrediente principal la propaganda».

A mayor abundamiento, existe un recuadro en el mismo informe, que precisa los montos totales invertidos por EE.UU. en Chile, en operaciones encubiertas, entre 1963 y 1973. Solo en propaganda «para elecciones y otros apoyos a partidos políticos», el total fue de 8 millones de dólares. En «elaboración y distribución de propaganda y apoyo de medios de comunicación» fueron 4,3 millones. En «campañas de influencia en instituciones chilenas», el apoyo fue de 900 mil dólares, y «en promoción del golpe militar», 200 mil.

Otro de los pocos documentos de esa época que han sido desclasificados es un cable de la CIA sobre la elección complementaria en Curicó, en 1964 («el naranjazo») y los dichos al respecto de Manuel Cantero Prado, secretario del Partido Comunista, quien arengó a varios líderes del PC diciendo que luego de lo ocurrido en esa ciudad, la campaña de Allende «ha crecido por sobre las fuerzas reaccionarias», indicando también que «el imperialismo está haciendo ahora todo lo que puede para evitar que Allende gane las elecciones». Cantero también aseveró que «hay derechistas chilenos, así como personas de la Embajada americana, que creen que si no es posible derrotar a Allende por medios electorales… entonces se debe proponer un golpe de Estado»[44].

También pervive, como último documento desclasificado de esta serie, un informe de 315 páginas sobre los partidos comunistas en América Latina, de 1965, en el cual, al igual que en el relativo al de los socialistas, se cuenta la historia completa del PC chileno desde su fundación por Luis Emilio Recabarren hasta su alianza con Gabriel González Videla, la ruptura con este y la «Ley maldita», hasta su posterior integración al FRAP. El texto citaba declaraciones del secretario general del PC, Luis Corvalán, al diario Pravda de Moscú, y consignaba la simpatía de los comunistas chilenos por Fidel Castro. También quedaba constancia allí de las divisiones internas: por un lado, estaban los espartaquistas (que apoyaban a los chinos en su disputa con la URSS) y, por otro, la Vanguardia Revolucionaria Marxista (VRM), que sería uno de los grupos que justo por esas fechas daban nacimiento al MIR.

Había también una detalladísima lista de todos los parlamentarios y dirigentes del comité central, del secretariado, de la comisión política, de la comisión de trabajo, etc., pero, al igual como ocurría con el texto del PS, hay una gran cantidad de páginas borradas en su totalidad, que impiden saber qué más había averiguado la CIA al respecto[45].

En síntesis, para nadie es un misterio la intervención norteamericana en Chile, cuya cúspide fue el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973. Allí están los informes Church y Hinchey, las cintas de audio de las conversaciones registradas en el interior de la Oficina Oval, cuando el inquilino de turno era Richard Milhous Nixon, y los múltiples libros y reportajes que dan cuenta del pánico que vivían Nixon y Henry Kissinger ante la posibilidad de que Chile se convirtiera en el primer país del mundo en contar con un gobierno de signo marxista democráticamente electo, algo que no permitirían porque en el esquema de Guerra Fría que se vivía en aquellos años, en 1967 había ocurrido un evento importantísimo para Estados Unidos, dentro de dicha lógica.

Ya a fines de 1966, la CIA estaba enterada[46] de que el ex ministro del gobierno cubano, el argentino Ernesto «Che» Guevara, se encontraba levantando una guerrilla (el Ejército de Liberación Nacional, ELN) en Bolivia, país que Estados Unidos siempre sospechó que podía convertirse en un escenario de algo semejante, razón por la cual desde dos años antes entrenaban en la selva de ese país a al menos 30 miembros del Ejército de EE.UU., lo que según un telegrama de la Embajada de dicho país en Santiago[47], ponía muy nerviosos a los chilenos, pues «son muy sensibles al tema de la preparación militar de los países vecinos».

En octubre de 1967, lo que ocurrió es historia conocida: los rangers (fuerzas especiales del Ejército boliviano) finalmente dieron con Guevara y, asistidos por un oficial de la CIA, Félix Rodríguez, asesinaron al guerrillero y le cortaron las manos. Los primeros detalles acerca de todo ello los reportó desde Ñancahuzú el periodista chileno del diario El Siglo (propiedad del Partido Comunista) Eduardo Labarca Goddard, quien dio a conocer la identidad de Rodríguez y luego incluso entrevistó a los boinas verdes norteamericanos que habían entrenado a los rangers.

Lo ocurrido fue un durísimo golpe a la teoría del foquismo guerrillero en América Latina, a Fidel Castro, a Cuba y a la revolución en general, pues además los sobrevivientes debieron huir con los rangers pisándoles los talones. Varios de ellos lograron llegar a Iquique, en febrero de 1968, y ahí los tomó bajo su protección Salvador Allende, quien logró que los embarcaran a Tahití, con el fin de ser enviados a Francia.

Más allá de las celebraciones en Langley tras el homicidio de Guevara, lo que quedaba era algo mucho más profundo, lo que fue sintetizado en un extenso informe confeccionado por la Estación de La Compañía en Caracas a fines de 1967, en la cual se argumentaba[48] que «la interferencia cubana en América Latina se está autoderrotando, porque no toma en consideración las diferentes circunstancias de cada país», aludiendo al desinterés generalizado del PC boliviano y de los bolivianos en general por hacer la revolución que —creía Guevara— todos ansiaban en extremo. Lo anterior, decía el informe, «refleja que la experiencia revolucionaria cubana no es aplicable al resto de América Latina» y que «la política de Fidel Castro de exportar la revolución violenta a América Latina se basa en fantasía no en la realidad».

Por si alguno de los destinatarios del reporte no lo había entendido bien, el redactor del mismo lo dejaba aún más claro: «Hoy, la revolución no es posible en parte alguna de América Latina, porque no existen las condiciones necesarias».

En otras palabras, la CIA podía estar tranquila respecto de la implantación violenta del marxismo en el continente. Lo de Bolivia había sido su éxito más rotundo, pero —como apuntaba el paper emitido desde Venezuela— en diferentes países, especialmente en Perú, amén de algunos intentos en Argentina y México, no habían tenido éxito los intentos por reeditar lo logrado por Castro y su pequeño ejército de barbudos.

Por ende, la preocupación, el foco principal de los desvelos de Langley, dejaría de ser la guerrilla (lo que nunca descuidaron, por cierto), para dirigirse hacia la única otra posibilidad de toma del poder que el marxismo podía intentar en el continente: conseguirlo legítimamente.
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